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que en otros tiempos pertoneció al 
periodismo, en el que se tlisliug'uió j 
por la energía efe su pkiiua, siente 
liorror á los ataques de la prensa: 
liasUi el punto' de que , el HERALDO 

DK MURCIA ha sido durante bastan­
te tlaiupo su pesadilla, por el hecho 
de liabers* convertido en fiscal do 
sus actos, acusándole de estos ante 
lo pública opinión j anto sus supe­
riores. 

Y buena prueba de quo nuestros 
cargos no carecían d'» fmidaiuénto, 
la const i tuje el heclio de liabórssile 
trasladado primero á Castellón con 
rebaja de categoría y declarádole 
cesante á las pocas horas de esto. 

Pero aliora, á virtud de la incon­
trastable influencia dol gran («aci-
quo gallego ár . Montero Rios, el 
propio ministro que lo castigó con 
aquel traslado y aquella cesantía, 
Jo recompensa coa el ascenso á la 
Delegación de Valencia, en la cual 
inuclio nos tenienio* pretenda re-
]iroi.lucir l i s LIAZAJIAS quo tan triste 
fama lo lian proporcionado ontre 
nosotros. 

í 

LABORATORIO BACTERIOLÓGICO 

DEL DR. L E O P O L D O CÁNDIDO 
Coiienitorie 'médico—Tratamiento m o d e r n o 

de Ini* e n f e r m e d a d e s crónica isy rebe ldes . Centro g e n e r a l 
de v a c u n a c i o n e s . Horan de curac ión y con^inita 

de O á 11 de l a m a ñ a n a y de 3 a 5 de la tarde . 

MURALLA DEL MAR, 83 
VAC US¡ A S : i>« ternera contra la tímela, antirráUea y contra las enfermedades 

de los ganados. ' 
SIIKBOS: Normal, anti-diftérico, anti-tulerculoso, anti-estreptococcico, poli­

valente y artificial de Cheron. 
JllCiOiS OR€rASílCOí*l:>er« la aplicación del método Brown Séquard por la 

via hipodérmica y por la vitf gástrica. 
Todos estos remedios se aplican en ol Consultorio y á domicilio y se expenden 

por cajas de seis ó más tubos o «.mpollas, á Jos seSores farmacéuticos. 
Se practican análisis de li.iuidós orgánicos, espntos, etc. 

Para InformftB y pedidos a l DOCTOR CANDIDO 
Jiur^l la del Mar 8 3 , CARTAGTElí A 

Tdéfono iiúm.^^O.—Dirección telegrájlca-. DOCTOR CÁNDIDO 
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\1 
Cuenta Valencia con una prensa | planes y couvirtiéndoleon una ca 

ilustrada y cdosa do los interesos | hunidad para el contribuyente d' 

públicos y áiella toca dar la voz de 
alerta á los contribuyentes de 
aquella provincia, respecto al mue­
vo Delegadci de IJacier^da de la 
niisoia I), J)aniel ba lac iar t . 

No es de presumir qu» este se­
ñor, regenerado y arrepentido, siga 
Gil la hermosa ciudad delTuria pro-

buena fé. 
Do ésUñ IEMMDADES suya», ban 
ed 'ádoaqui recuordos imborrables 

i y serla tarea prolija reproduoir aho­
ra todo cuanto acerca de su desdi­
chada gestión en esta p r o v Í B O Í a 

hemos e s c r i t o , coa aplauso de la 
opinióu y beneplácito de los cou-
tr ibuyéates , enumerando hechos 
poucretos, con lodos sus anteceden-* 

cedimientos y conduota diferentes 
á los seguidos en la ciudad dol 
Sfe'gura: «quien hace ua cesto hace I tes y detalles y evidenciando laj 
ciento^), dice , e l . tan, conocido re- ! injusticia notoria é irri tante de sui^ 
irán popular y no habrán d» faltar 
ahí al Sr. Balaciart mimbres pura 
la coafeccióQ de éstos. 

J a no$ figuramos á los con.,ír.ÍbK -̂
yontes yaíenpianQS, víctimas dé las 
correrías de determinados indivi-
daos que nieiuiileaa sus visitas con 
propósitosatentatoriosal bolsillo de 
aquellos: ^a nos fi^uramo?. Ja. ^e* 
saparicíóu de e:;^pediontes, esca­
moteados por misterioso prestidigi­
tador ea aquellas o:Q.ciuas; ya uos 
figuramos las quejas despidas y las 
demandas despreciadas, por grande 
ó incuestionable que sea la Justicia 
que las informa; yg, nos figuramos, 
ea uaa. palabra, el capriché, la 
arbitrariedad y el olvido de todo 
«entímiento de respeto ^ al derecho 
y á la ley, informando las resolu­
ciones de aquella Delegación. 

eg qqé V^. Daniel, que qi^i-, 
zas pbraudo por propio impulso 
por propia cuenta resultase un ex-f. 
pélente funcionario^ tiene la debi-
| |da4 el bfimbre de dejarse iaspf-
far por gente maleante, que lo iña-
peja á su antojo y 1q desacredita, 

cíeudo do él instrumento de sus 

ha 
.1 

resoluciones, en muchos casos ver­
daderamente escandalosas por lo 
inauditas. 

El Sr. B^i 'aciarl, que en su afán 
de obtener ingresos—\yM'di el Teso­
ro público se e a t i e a d e ~ a o oculta­
ba su propósito ni iiün en detenni-
na.da^.cartas, á sululternos suyos, 
escri|,asf Qp.a aotorta; imprndoncia 
y en las que luwía un significativo 
derroche de puíitos suspensivos — 
jsiejnpró los,¿;?w?tóí!—I|a.dejado en 
esia proyincia un triste, depiorabi-
lisimo recuerdo de su paao por l:i 
misma, 

Y como, nos tememos que este 
mismo.recuerdo quede á los valen­
cianos, después .que se vean libros 
do su nuevo Dalegado, nos apresu­
ramos á dar la voz de alerta á |a 
pseusia de aqi\ella ciudad, para que 
esta ía d ó á s u vez á la opiaión p ú ­
blica dé Valencia. 

Quizás con tenerle á raya desde 
el primer lííomeato, i^aciándole 
comprende^, que sus actos serán ob • 
jeto de severa é implacable crítica 

consiga al^úu resultadoj pues 
ín os consta que . el Sr. Balaciart, 

Sr. Director del HERALDO DE MURCIA. \ 

OPINIÓN DE LOS POLÍTICOS 

Varios periodistas han solicitado la 
opinión d e los políticos máa significa­
dos respecto á la solución que se dará 
ÍL la crisis. 

He aquí lo que opinan algunos de 
dichos señores y que extracto para 
conocimiento d e los lectores dal Hii-
UALDO. 

ROMERO ROBLEDO 

Ent iende el batallador exministro 
que es y a indudable que se llevará á 
cabo la oonoentracion liberal. , 

Eu el Senado —ha dicho—votaron 
juntos liberales y republicanos fren­
te á oonservadores y gauíaeistas, y 
esto es harto elocuente en favor do mi 
opinión. 

Impór tame poco que Sagasta no ha­
ya podido contestar á mi discurso; me 
basta con saber que ha satisfecho á 
todos los liberales espafloles. 

Para el poder ó para l a oposieion 
somos ya liberales. 

Yo creo, y es lo racional, q u e se 
constituya un gobierno oou amplia 
baso y dispuesto á desarrollar desde 
e l poder las reformas políticas y ad­
ministrativas precisas para afirmar las 
libertades de que gozamos y para dar 
al pais al bienestar moral y material 
de que tañte neoosita. 

De este gobierno deben formar par­
te hombres do bueua voluntad y dis­
puestos á deponer credos de partido 
ante las necesidades dé la patria. 

Los conservadores se hallan frac-
alonados e n grupos y ninguno d e los 
dos más importantes, quo soa los 
acaudillados por Silvela y e l duque de 
Tetuán, se encuentra en oondiciones 
de hacerse cargo del poder. 

i ío se comprendería que fuesen lla­
mados para formar ministerio los ge­
nerales Martínez Campos y Azcárra­
ga, porque ambos son e n la aotualidad 

I soldados do fila de grupos oonserva-
! dores, 
\ i pesar de esto inoran llamados, 

si ío hacían bien los aplaudiríamos, y 
si lo hacían mal nos los «fumaríamos» 

i pronto, 

i I L DUQUE DE TETUAN. 
i Cree que Sagasta y los suyos mu-
j rieron a y e r en el Senado, siu valentía 

y oon desoridito. 
Por oonsiguiente entiende que no 

ratificarA la regente su oonfianza al 
Sr. Sagasta. 
I Tampoco oree que ae lleve k oab.o 1̂  
|Boncentracion liberal; p^osi dice qua 
exiaten entre l̂ î  partes contratantes. 
ííUspioftciaB, recelos y temores mutuos. 

Califica la orisis de grave, porque 
no encuentra un ministerio fuerte pa­
ra solucionaila de manera satisflaotoria 
para la naeió.n, 

Dice que ahora más que nunca está 
al lado del trono, dispuesto k servir y 
á. defender k las insti tuciones. 

Su actitud frente al gobierno que 
! Tenga aor4 la qu,e ha seguido hasta 
' ahora; cirounspeeta. 

»No cerraré trato—^ha manifestado 

—oon ninguno de los qne aspiran al 
poder. 

»No puedo dar mi opinión respecto 
i quienes serán los designados; lo úni­
co que puedo decir es que no debe 
sor el Sr. Sagasta. 

MARTÍNEZ CAMPOS 

Este general es partidario de que 
se sigan b.-'.ciendo trabajos para llevar 
k cabo la uuion oonaervadora, á fin de 
que, si dan fruto, pueda ofreoerse al 
trono un gobierno de energías sufi­
cientes para afrontar la aetual situa­
ción. 

Ha asegurado que aunque le llamen 
no irá al poder, porque cree quo dosde 
él no podría servir ni á las institucio­
nes ui al pais. 

Oree q,ue Sagasta no conseguirá del 
trono el deoreto de disolución de las 
aotuales Cortes y que no se hará la 
eoneentración. 

También opina que Sagasta no debe 
encargarse del poder. 

SILVELA 

El Sr. Silvela se ha encerrado eu 
un mutismo muy grande. 

Ha esouohado en el salón de coufe-
renoias dol Congreso las opiniones d© 
varios diputados sobre la crisis y no 
ha dado á conocer la suya. 

A l salir del Congreso le dijo u n 
periodista: 

«Supongo, D. Francisco, que cuan­
do lo vuelva k ver será usted ya pre­
sidente del Consejo de ministros.» • 

—No va la cosa tan de prisa—se li- 1 
m i t ó é contestar el 8r. Silvela. ! 

CASTELAR [ 

Cree neeesaria la conoentraoion li- | 
beral para afianzar la demooracia fren- : 
to á las pretensiones de los reaccio­
narios. * 

Estima que Sagasta debo seguir en | 
el poder renovando el aotual ministe- ! 
rio, puos no le enouentra euoesor que 
esté actualmente en oondiciones de su-
oeáerle. 

MONTERO RIOS 

Dice quo ou cirounstanoias como 
esta conviene muoho la discreción. 

Afirma quo está en absoluto al lado 
del señor Sagasta. 

Añado que la regente decidirá el 
asunto ep la forma en que lo crea m i s 
beneficioso para ol país. 

Sus decisiones dobon ser acatadas, 
>ues serán, según ol señor Montero, 
;iijas do la prudencia y seguramente 
acortadas. 

V E » A ARMIJO 

A juicio del presidente del Congre­
so, las minorías del Senado eometie-
ron ayer una torpeza en perjuioio de 
los intereses públicos. 

Dabieron esperar para colooarse en 
la actitud que ha determinado la cri­
sis á que la Cámaras ventilaran asun­
tos tan importantes oomo el pago de 
las obligaciouei de Aduanas y el cu­
pón. 

Su juicio es en un todo favorable al 
Sr. Sagasta y no se muestra enemigo 
dé la concentración. 

> LÓPEZ DOMÍNGUEZ 

También ostá hecho un perfeeto mi­
nisterial. 

Es partidario de que continué el 
partido liberal en el poder con otras 
Cortes. 

FERNANDO GONZÁLEZ 
Este senador republioano dioe que 

pocas veco* ha tenido satisfacción tan 
grande oomo la que experimentó en la 
Al ta Cámara al votar oontra los reac­
cionarios. 

De la orisis 1© tiene sin cuidado la 
solución, siempre que el poder no re­
caiga on el Sr. Silvela. 

CANALEJAS 

Es partidario de la conoentraoion y 
dioe quo no tiene inconveniente en 
entrar en ella y aceptar el puesto que 
se le «aign®. 

SALMERÓN 

Cree quo será llamado al poder Mar­
tínez Campo», porque es el verdadero 
representante do los consorvadores. 

Vería cou gusto que la orisis se re ­
solviera en sentido liberal, 

ESQUERDO 

E l jefo do los republicanos progra-
sistaa dice que tan malos son lo& libe­
rales como los oonserYadores y que 
oor oonsiguiente lo mismo d i q u e go-
j ieraen unos que otro». 

Lo que se impon» para regenerar el 

pais es uua revolución que traiga la 
Rspública. 

El Corresponsal. 
2 do Mano. 

P A S I L L O S 
DEL 

C O N G R E S O 
Las dos. 
Los mozos del HTJ'J'ET comienzan á 

limpiar los vasos, encender las catete -
ras y preparar loa azucarillos t o s t a ­
dos. Van llegando los periodistas á to­
rnar café. Eu loa pasillos y salón de 
conferencias muy poca gente . Doa v-e-
teranos d e la oasa, á la cual van dia­
riamente haco más de t reinta años , 
haya sesiones ó no. Antonio Sa n c h o B 
Pérez y Q-regorio Garcia Ruiz- Son 
tan indispensables como el pre»iden;te 
son más, porque sin los preside o tes » 
podríamos pasar; pero sin ellos, no_ 

Allá afuera, á las puertas, media do-
c<>na de pretendientes quo esperan k 
los diputados. A la en t rada de la t r i ­
buna pública, puoblo quo todavía 
cree en el paríame tarísuio, g e n t e » 
que no han visto n u U n o a el Congreso, 
y k quienes dent ro do una hora les i)e-
sará haberlo visto. 

Las dos y media... 
Ya se van viendo levitones y som­

breros de copa. El madrileño va da 
oualquier modo al teatro, k paseo, k 
visitas; pero para ir al Congreso n e ­
cesita estar metido en una levita de 
castigo y ponerse chistera. Y¡asi s e ven 
chisteras madrileñas, catalanas, con­
q u e n s e s , hasta de Baza, qus son inevi­
tablemente ¡haz... enses! 

Mucha levita, mucha bomba, y co­
mienza la oonversaqion. Conversación 
animada, en alta voz, en ol café, en la 
galería oenti-al, en el salón, en todaa 
partes. Y en todas partes hablan mal 
del gobierno laa oposiciones y lo» mi ­
nisteriales. El gobierno, sea el que sea, 
ha de ser el pasto inteleotual d» lo» 
l ev i t a s . 

ObsSrvanse en los giupo» m u y po ­
cas caras intel igentes. E n Francia se -
dist inguen los diputados dé los que no 
lo son, en que van por los pasillos sin 
sombrero. Aquí como todos lo llevan 
puesto, al ver un rostro inte l igente 
oree ol observador que ese l de un re­
presentante d e la nación, y luego re­
sulta que e s un j)articular, que no se­
rá nunca nada, tal vez por eso. Por el 
eontrario, se ve á u n seflor á medio 
afeitar, con gafas y la chistera peina­
da al revés, y ouaudo so cree que os 
el escribano que ha venido á embar­
gar la casa, resulta uno d e los eminen­
tes hombres públicos que hoy, haoen 
las leyes . 

Ya van llenándose todos los rinco­
nes de personajes politicos, periodisti-
oos, financieros y premoatatensos de 
la cosa pública. ¡Oh, tranquilos habi­
tantes d e Pego y de Cabezón, si les 
vierais de cérea! En cada grupo hay 
una disousión sobre ai en ésto l e qui­
taron el juez, si e l gobernador d e aquí 
& d e allá no sirvo á los diputados da la 
provincia.—¡No ao olvide usted de la 
nota quo lo di aobre mi cuñado!—¡Que 
estoy esperando lo de mi primo! 

Y e n e l grupo de al lado:—¡No pa­
sará nada!—¡Este e s u n país podrido! 
-—¡Esto d á asco!—¿Qué hay do nuevo? 
—No s é , voy á pedir unas papalotas 
para una mujer m u y barbiana.—¡En 
el Senado hay bronca! - ¡Bueno, por 
mí!...—Venga Vd. á tomar un pastoli-
to.—¡Al miuist to l o voy á deoir lo 
queno ha oido nunca! Suenan las cam­
panillas llamando á la sesión. Nadie 
tiene prisa. Y llaman, y llauíau, y lla­
man...—¿Qué e s lo que hay hoy?—Una 
lata de Salmerón.—Nada d e particu­
lar.—¿Eutoncesi?—Oomo usted quiera. 
Y so quedan todavía en la gran gale­
ría doscientas personas quo necesitan 
hablar, y hablar, y hablar mal do todo 
y da todos. 

De vez en cuando pasa un ministro 
quo vieno á ooupar su sitio e u e l ban­
co azul, y le cortan el paso ocho ó diez 
personas. Son los que no pueden ver­
le ni encontrarle en el ministorio, y 
se traen una resma de notas en el bol­
sillo... Los ministros, en los pasillos 
del Congreso lo prometen todo. So 
guardan las notitas, dan apretones d» 
manos, hasta tocan en el hombro á lo» 
amigos, y les llaman por sus nombres 
de pila. ¡Son m u y temibles, porque 
son muy dulces! 

Do yez en cuando orea uno e s t ' i r eu 


